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TRIPANOSOMA TIPO CAZALBOUl EN EL GANADO DE LA 
COSTA ATLANTICA

Por el Dr. Roberto Plata Guerrero.

En el N.° 18 de esta Revista, correspondiente al mes de mayo 
del presente año, publicamos una nota preliminar acerca de un 
tripanosoma encontrado en el ganado de Bolívar por el doctor 
Antonio Zapata, Inspector de Sanidad Pecuaria en el Puerto de 
Cartagena.

La morfología del tripanosoma estudiado én las láminas en­
viadas por el Dr. Zapata al Ministerio de Industrias, nos per­
mitió adelantar el concepto consignado en la nota a que hace­
mos referencia. Para confirmarlo nos dirigimos al Dr. Zapata 
para obtener de él una fuente adecuada de tripanosomas. En 
respuesta a nuestra solicitud el Dr. Zapata nos remitió desde 
Cartagena un cabrito inoculado con el tripanosoma bovino ob ­
jeto de nuestro estudio, animal que hizo el viaje a Bogotá en 
hidroavión y qué llegó en magníficas condiciones para las expe­
riencias.

C A R A CTE RE S M ORFOLÓGICOS DEL TRIPAN OSOM A

Examen en fresco.—El tripanosoma presenta movimientos 
muy activos, en ocasiones se localiza entré los glóbulos; la ma­
yoría de las veces se observan movimientos de traslación que 
le permiten atravesar el campo microscópico con suma rapidez, 
siendo por ello muy difícil seguirlo en sus movimientos.

Preparaciones coloreadas.—En las preparaciones coloreadas 
se observa un tripanosoma que se caracteriza por lo siguiente:
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Tripanosoma monomorfo de membrana poco  ondulante y 
flagelo libre. Trofonúcleo oval en la mayoría de los casos; cen- 
trosoma o kinetonúcleo muy bien desarrollado y visible, coloca­
do en forma terminal o  preterminal; extremidad posterior del cuer­
po redondeada. Granulaciones muy finas en el protoplasma.

Las coloraciones han sido hechas con  el panóptico de Pap- 
penheim según el método aconsejado por Delpy (l) para tripa- 
nosomas, lo cual permite obtener muy bellas preparaciones. 
Consideramos que esta coloración es superior al Giemsa, por 
cuanto, según Langeron,. el Oiemsa colora insuficientemente las 
partes acidófilas y las granulaciones neutrófilas, lo cual sí se 
logra mediante la combinación del Giemsa con el May-Grunwald.

Biometría.—Tabla I.— Distribución del número de tripanoso- 
mas, según la longitud, en 500 individuos de origen bovino.

4 .

Mieras . . . .  17 ' 18 19 20 21 22 23 24 25

Total de individuos 5 11 34 71 135 90 65 49 40

Porcientaje. . . .  1 2.2 6.8 14.2 27 18 13 9.8 8

Tabla II.— Distribución del número de tripanosomas, según 

la. longitud, en 200 individuos de origen caprino.

Mieras.................... 17 18 19 20 21 22 23 24 25
í’ . .
/

Total de individuosjU 9 29 36 40 48 21 10 3

Porcientaje. . . .  2 -4,5 14.5 18 20 24 10 5 1.5
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Tabla III.—Porcientaje de localización del centrosoma o kine- 

tonúcleo con resDecto a la extremidad posterior.

Terminal 73%

Preterminal 27%

Tabla IV.— Distribución del número de tripanosomas, según 

la anchura, en 122 individuos de origen bovino.

Mieras.........................  1.5 1.7 1.9 2.2 2.5

Total de individuos 14 36 60 10 2 

Porcientaje . . . . 11.4 29.4 49.1 8.1 1.5

Estas medidas fueron tomadas sobre frotis procedentes de ani­
males en distintos períodos de la enfermedad, provocada artificial­
mente, y de animales con la infección natural. (Zapata, Avella).

Com o puedfe observarse de la lectura y de la comparación 
de las tablas anteriores, la longitud del tripanosoma varía de 
17 a 25 mieras. La mayor parte de los individuos de origen 
bovino miden 21 mieras y los de origen caprino 22. La anchu­
ra del tripanosoma varía de 1.5 a 2.5 mieras siendo la del ma­
yor número de 1.9 mieras.-

De nuestras observaciones acerca de la longitud del flagelo 
libre podemos concluir que varía entre 4 y 7 mieras.

El tripanosoma se encuentra en periodo de división en nu­
merosos ejemplares cuando la sangre se toma en momentos de
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elevación de la temperatura. Los individuos en su gran mayoría 
terminan su división en los momentos de mayor alza de tem­
peratura. • , J

C A R A CTE RE S' BIO LÓ G ICO S D E L TR IPAN O SO M A

El 19 de junio se procede a la inoculación de dos cobayos, 
dos ratas blancas, dos conejos y una perra, con sangre del ca­
brito enviado por el Dr. Zapata desde Cartagena, y en momen­
tos en que el animal presenta numerosos tripanosomas en la 
sangre periférica y uná témperatura de 40.5° C.

Todos estos animales fueron observados diariamente por 
cerca de dos meses y durante este tiempo ninguno presentó 
alteraciones del estado general. El examen de la sangre fue 
así mismo continuamente negativo.

El día 26 de junio se inocula una cabra con sangre del ca­
brito, cuya temperatura^era ese día de 40.1 °C . Había numerosos 
tripanosomas en la sangre del cabrito fuente.

Resumimos nuestras observaciones: .
I.— Cabra blanca, de' raza común. Estado de carnes, regular; 

peso, 39 libras.
Inoculada el 26 de junio, por vía subcutánea 5 cc. de san­

gre con tripanosomas. Temperatura 39.5° C.
1.° de julio. El examen de la sangre permite observar algu­

nos tripanosomas en la sangre periférica. Temperatura 40.5° C.
2 de julio. Tripanosomas numerosos. Temperatura 41.1° C.
3 de julio. Temperatura 40.2° C. La temperatura comienza a 

descender a 39.8 el día 4; a 37.8° C. el día 5.
La temperatura se eleva nuevamente y sube a 40.8° C. el día 

9. Se nota que la cabra se enflaquece, a pesar de que el apetito 
no ha disminuido notoriamente.

La temperatura desciende y vuelve a elevarse con intermi­
tencias variables en duración y oscilación durante el curso de 
la enfermedad. .

Los tripanosomas son abundantes durante las elevaciones 
de temperatura. En los intervalos son muy escasos o  no se en­
cuentran al examen.

1..° de agosto. La cabra continúa enflaqueciendo, desaparece la



M icrofotografías de los' tripanosomas en frotis de sangre de los bovídeos.
La m icrofotografía inferior va acompañada de una escala micrométríca tomada 
con la misma combinación óptica que el frotis. Cada división de la escala equi­

vale a 10 mieras.



R E V IST A  D E  M E D IC IN A  V E T E R IN A R IA . 1 4 5

conjuntivitis; el apetito se sostiene con alguna variación; al . ca­
minar manifiesta debilidad del tren posterior, y esto se hace 
muy manifiesto al hacerla girar rápidamente. La cabra abre los 
miembros posteriores para ampliar su base de sustentación y  
poder conservar mejor el equilibrio.

Las mucosas están pálidas. El enflaquecimiento es muy no­
torio.
. La cabra muere el día 16 por la noche. Pesa 35 libras.

La autopsia hecha el 17 revela lesiones de anemia, edema 
ganglionar generalizado. Exudado peritoneal serofibrinoso. Lí­
quido pericárdico muy abundante. Esplenomegalia con pulpa, 
rojizo- oscura en estado semilíquido.

Pediculosis generalizada.
La cabra ha muerto a los 52 días de la inoculación.
II.— El cabrito enviado por el Dr. Zapata, inoculado en Car­

tagena el 2 de junio murió el 29 del mismo mes, es decir, a 
los 27 días de la inoculación. El apetito se mantuvo más o  me­
nos normal durante este tiempo. En la autopsia se encontraron 
lesiones semejantes a las de la cabra, con la excepción de que 
la esplenomegalia era muy ligera. '

III.— El 4 de julio se inocula un carnero (N.° 1) de raza co ­
mún con 5 c. c. de sangre de la cabra blanca. El 9 de julio se. 
encuentran pocos tripanosomas en la sangre; al día siguiente' 
ya son muy abundantes. La temp. es de 40° C. El día 12 sube 
a 41 °C . y ese mismo día se inicia el descenso .que llega hasta 
38° C. el día 14. El 17 sube a 40.6° C. y el día 18 está otra 
vez en 38° C.

Los tripanosomas son abundantes durante la elevación de 
temperatura. Sin embargo, en ocasiones a pesar de una tempe­
ratura elevada (40.6° C.) los tripanosomas son raros.

IV.— El 20 de julio se inocula un carnero (N.° 2) de raza co ­
mún, con 5 c. c. de sangre del ovejo N.° 1. Los tripanosomas 
son ya evidentes el 25 de julio, día en el cual la temperatura es 
de 41.7° C. Esta hiperternia comienza a ceder al día siguiente, 
baja a 38° C. el día 28 para subir nuevamente a 40.8° C. el día 
30. La curva térmica continúa con oscilaciones semejantes a Ios- 
de los casos anteriormente relatados.
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Los ovejos han enflaquecido, presentan debilidad general, 
sobre todo del tren posterior, com o en el caso de la cabra.

V.-^Vaca blanca Holstein.— El 1.° de agosto es inoculada 
con  4 V2 c. c. de sangre de la cabra (Obs. I). Esta vaca que ha 
reaccionado positivamente a la tuberculina, sin presentar sínto­
mas clínicos de tuberculosis, y que ha sufrido con anterioridad 
un ataque de anaplasmosis, está, sin embargo, en la fecha de 
la inoculación, en muy buen estado de carnes.

El enflaquecimiento es rápido, y evidente ya al octavo día 
de la inoculación y continúa aumentando progresivamente. El 
apetito es variable pero durante los períodos afebriles es per­
fectamente normal.

En ninguno de los animales inoculados hemos observado 
edemas subcutáneos. Los dos ovejos y la vaca de las observa­
ciones III, IV y V no han sucumbido a la enfermedad todavía.

De lo expuesto anteriormente, resumimos que el estudio 
m orfológico y biológico del tripanosoma de origen bovino re­
mitido desde Cartagena, q o s  permite concluir que se trata de 
un tripanosoma monomorfo, de flagelo libre, de una longitud 
media de 21 mieras y una anchura de 1.9 mieras, que no es 
inoculable a los pequeños animales de laboratorio y a los perros, 
que se trasmite con facilidad a los caprideos, ovídeos y bovideos, 
en los cuales produce una enfermedad caracterizada principal­
mente por anemia, enflaquecimiento, debilidad general y fiebre 
intermitente. •

Según Laveran (2), la identificación de los tripanosomas debe 
estar basada en principio sobre las características morfológicas 
y  luégo sobre los caracteres biológicos, sobre todo sus propie­
dades patógenas.

En el grupo de tripanosomas que poseen siempre un flage­
lo con parte libre, el citado autor considera en la clasificación 
general de tripanosomas patógenos de los mamíferos, que el 
Tr. Cazalboui y el Tr. Equiperdum deben incluirse, con la sal­
vedad de que son muy poco o no patógenos para un cierto 
grupo de mamíferos.

No anotaremos las características del Tr. equiperdum por ser
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marcadamente diferentes de las de nuestro tripanosoma en su 
morfología y en su acción patógena. La enfermedad que pro­
duce en los équidos y su inoculabilidad a los pequeños anima­
les lo caracterizan suficientemente.

En cambio, he aquí las características de Tr. Cazalboui según 
Laveran: Tr. Cazalboui Lav. 1906. Presenta la estructura típica 
del genero tripanosoma. Su longitud y anchura medias son de 
21 mieras por 1.5 respectivamente. El centrosoma es redondea­
do, bien visible, está situado muy cerca de la extremidad pos­
terior que es redondeada, no afilada. La membrana ondulante 
es mUy poco  plegada. En las preparaciones coloreadas se dis­
tinguen muy finas granulaciones, en el protoplasma. La enferme-
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dad natural (souma o soumaya) ataca principalmente a los équi 
déos y a los bóvideos. Las cabras y las ovejas se infectan fácil­
mente pero por el contrario de lo que sucede en la mayor par­
te de las tripanosomiasis vecinas, el perro, el mono, el conejo, 
el cobayo, la rata y el ratón son. refractarios.

C om o puede verse hay una semejanza muy grande de ca-*
racteres tanto morfológicos com o biológicos entre nuestro tripa­
nosoma y el Tr. Cazalboui,, lo cual nos permite en toda lógica 
considerar a Tr. Cazalboui com o tipo en la tripanosomiasis b o ­
vina que venimos estudiando.

Los resultados de otros investigadores, en casos semejantes, 
vienen a confirmar nuestra opinión.

Leger y Vienne (3) describen en 1919 una tripanosomiasis 
del ganado bovino en una población cercana a Cayena (Gua- 
yana Francesa). Según estos autores es la primera vez que se 
señala una tripanosomiasis bovina en la América del Sur. El 
tripanosoma descritos por ellos es el,agente de una enferme­
dad de marcha crónica, caracterizada por anemia y enflaqueci­
miento progresivos, edema intermitente de la papada y parálisis 
de los miembros posteriores. El tripanosoma es bastante mono- 
morfo, mide 22-23 mieras (6 mieras para la parte libre del fla­
gelo), el centrosoma es casi terminal, la membrana ondulante 
es estrecha y p oco  plegada. Estos caracteres y el hecho de que 
no es inoculable al perro y al cobayo, hacen pensar a los auto­
res en su semejanza con el Tr. Cazalboui. Entre tanto, en espe­
ra de mayores informaciones los autores lo denominan Tr. Ou- 
yanense.

Fabre y Bernard (4) publican en 1926 una nota preliminar 
sobre tripanosomiasis bovina en la Guadaloupe, enfermedad que 
presenta síntomas muy semejantes a los observados por Leger 
y  Vienne en la Guayana Francesa.

El Prof. F. Mesnil, eminente autoridad en tripanosomas, co ­
menta (5) en 1928 una segunda publicación de Fabre y Bernard 
sobre un nuevo foco  de tripanosomiasis bovina en Guadaloupe. 
Mesnil, quien ha examinado las preparaciones coloreadas de 
Fabre y Bernard, cree que se trata de un tripanosoma del tipo 
Cazalboui y relaciona esta observación con la de Leger y Vienne
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en la Ouayana Francesa y con la de Tejera en Venezuela, quie­
nes han observado que su tripanosoma no es inoculable a los 
animales de laboratorio.

Carougeau (6) describe en 1929 una tripanosomiasis bovina 
en la Martinique que atribuye a tripanosomas del tipo Cazalboui 
y  que se ha presentado en 1928 a raíz de una importación de 
ganados procedentes de Venezuela y de Colombia.

La tripanosomiasis debida a Tr. Cazalboui fue observada por 
primera vez en 1904 en los bovidos del Alto-Niger (Africa) por 
Cazalbou, observación que fue presentada por Laveran a la 
Academia de Medicina de París en el mismo añó.

En 1905 Cazalbou señala que la souma es también frecuen­
te en los équidos y en 1906 Laveran estudia detenidamente el 
agente patógeno y lo describe con el nombre de Tr. Cazalboui.

Varios autores han considerado al Tr. Cazalboui idéntico al 
Tr. vivax de Ziemann. Según Laveran, quien se basa en el exa­
men de las preparaciones originales de Ziemann, existen marcadas 
diferencias morfológicas entre Tr. Vivax y Tr. Cazalboui. Tr. 
vivax mide hasta 30 mieras de largo, su extremidad posterior 
es afilada y el centrosoma está bastante alejado de la parte ter­
minal de esta extremidad. Es además inoculable al perro y a 
la rata. Ocho ratas inoculadas por Ziemann han muerto en 8, 
9 y 11 días. (2)

Mesnil (7), ál comentar la clasificación de los tripanosomas 
hecha por Chalmers en 1918, entre varias observaciones dice 
que el nombre Tr. Vivax es desgraciadamente equívoco, que el 
nombre que debe darse al tripanosoma del grupo es Tr. Ca­
zalboui. Más adelante anota que los autores ingleses persisten 
en llamar Tr. Vivax al Tr. Cazalboui Lav.

Di Domizio (8) al estudiar la infección mixta, llamada “go- 
biat”, de Tr. Vivax y Tr. Cazalboui en la Somalia Italiana, seña­
la también diferencias notorias biológicas y morfológicas entre 
los dos tripanosomas. Según este autor los caracteres fijos de 
cada especie permiten diferenciarlos netamente.

Uribe (9) en su nota sobre un tripanosoma de los bóvideos 
de Cartagena, opina, basado solamente en datos morfológicos, 
que se parece al Tr. uniforme, variedad (?) del Tr. Vivax Ziemann
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1905. El Tr. uniforme ha sido descrito en 1911 por Bruce, Ha- 
merton, Bateman y Mackie quienes lo observaron en los bueyes 
de Ouganda. Por los datos de estos autores el Tr. uniforme po­
dría quizás ser, com o opina Laveran, muy vecino o  idéntico al 
Tr. Cazalboui. Existen algunas diferencias morfológicas (Tr. uni­

forme varía entre 12 y 19 mieras de largo con un promedio de 
16) que podrían tal vez explicarse si se»tiene en cuenta que un 
mismo tripanosoma puede presentar, dentro de ciertos límites,, 
variaciones debidas a distintas causas, com o son la fase de la 
infección, la especie animal de la cual provienen, el medio ambien­
te, etc. Si esto es así, Tr. uniforme sería un sinónimo de Tr. Ca­
zalboui. '

En todo caso, nuestras observaciones nos permiten adoptar 
definitivamente com o tipo al Tr. Cazalboui Laveran, confirman­
do la opinión emitida al respecto en nuestra nota preliminar. (10) 

En cuanto a la identidad de nuestro tripanosoma con el que 
ha sido observado en Africa y otras partes de la América del Sur, 
según lo hemos anofádo, solamente podría confirmarse por me­
dio de pruebas de inmunidad cruzada.

O R IG E N  Y  T R A N S M ISIÓ N  D E  LA T R IP A N O SO M IA SIS  BOV IN A  

EN  CO LO M BIA

En la nota preliminar ya citada (10) adelantamos la opinión 
de que quizás las importaciones de ganado zebú podrían ser las 
originarias de ella en Colombia. Sin embargo, es importante con ­
siderar también, la posibilidad de que haya sido introducida a 
Bolívar con importaciones de ganado venezolano, com o parece 
haber sucedido en la Guayana Francesa (11).

Según Aillerie (12) el Tr. Cazalboui es muy patógeno para el 
ganado zebú importado al Africa Occidental francesa. Laveran 
dice que la enfermedad dura en los zebúes africanos de 7-8 
meses. Según Pecaud, la crianza del ganado zebú se hace im­
posible en la regiones infectadas.

En Africa los agentes transmisores son principalmente, se­
gún Bouffard (2) y Roubaud, varias especies de Glossinas: O. 
palpalis, O. tachinoides, G. longipalpis y ocasionalmente G. 
morsitans. El tripanosoma evoluciona en la trompa de las G los-
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sinas. Estas moscas duran infectadas la mayor parte de su 
existencia.

Según Bouffard, Marotel (13), Hornby (14) y otros, la trans­
misión puede hacerse también por las moscas del género Sto- 
moxys.

Leger y Vienne (3) opinan que la enfermedad en Guadalou­
pe puede ser transmitida por especies de tabánidos.

Di Domizio (8) considera a las Stomoxys y a los tábanos com o 
vectores del Tr. Cazalboui en las localidades de la Somalia don­
de no existen las Glossinas.

Es indispensable hacer un estudio del agente trasmisor, que 
en Colombia, donde no existen las Glossinas, podrían ser los 
tábanos y las stomoxys. En esta forma se obtendría mayor éxito 
en una campaña profiláctica.

Es muy importante investigar la presencia de nuestro Tr. tipo 
Cazalboui en las infecciones tripanosómicas de los équidos y di­
ferenciarlo del Tripanosoma de la Renguera.

La Junta Central de las Epizootias y el Ministerio de Indus­
trias se están ocupando actualmente de las medidas que pueden 
aplicarse para el control, de la enfermedad en nuestro país.

CON CLUSION ES

1. Se ha determinado que la longitud y anchura medias del 
tripanosoma encontrados por Zapata en Cartagena en el gana­
do bovino, es de 21 mieras por 1.9 respectivamente.

2. El tripanosoma no es patógeno para las ratas, cobayos,, 
conejos y perros. Sí lo es para los caprídeos, ovídeos y bovídeos.

3. La enfermedad experimental está caracterizada por ane­
mia, enflaquecimiento, fiebre y en algunos casos paresia del tren 
posterior.

4. Las observaciones permiten concluir que el agente pató­
geno es un tripanosoma del tipo Tr. Cazalboui Laveran 1906.

5. Es posible que las importaciones de ganado venezolano ha­
yan sido fuentes de infección tripanosómica para los bovideos- 
de Colombia.
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6. Es indispensable hacer una investigación de los agentes 
Irasmisores que podrían ser tabánidos y moscas Stomoxys.

7. Es importante el estudio de las infecciones tripanosómicas 
■de los equídeos para conocer el papel patógeno natural del Tr. 
tipo Cazalboui que hasta ahora solo se ha encontrado en los 
bovídeos de la Costa Atlántica. »
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